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La acción de torear es tan antigua, (jue su origen se 
pierde en la oscuridad de los primeros tiempos : el hom-
bre, al principiar su carrera sobre la tierra^ antes de ha-
ber cultivado su ingenio y de hacerle fecundo hasta el 
estremo de verse árbitro de todo lo creado, vagaba confun-
dido con el resto de los animales: muchos de ellos, superio-
res á él en los recursos físicos, le hacian la guerra á cara 
descubierta, y mas de una vez lo confirmaron quedando ven-
cedores ; mas este estado de cosas debió durar bien poco, 
por ser uno de los atributos peculiares del hombre el so-
juzgar las fieras de los diferentes paises que habitara; sojuz-
gamiento indispensable para adelantar en la carrera de la 
civilización, y que en muchas naciones se perpe túa , tanto 
por necesidad, como por ostentar y gloriarse el hombre con 
la fuerza, destreza y la superioridad que le fueron conce-
didas. Asi es que sembrado el germen de las poblaciones 
y cimentado el edificio social, el hombre con su industria 
mejoró el aspecto de la naturaleza, y con su valor ahuyentó 
las fieras que le disputaban audaces el dominio de los cam-
pos; y el león, el tigre, la pantera y la hiena evitaron 
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medrosas su pftíseiícía: reunió también en rebaños los ani-
males dóciles y domesticables, para que multiplicándose 
mas y mas bajo su protección y cuidado, le suministrasen 
con su carne, leche y pieles, alimentos y vestido. La mi s -
ma solicitud y esmero del hombre para protegerlos y au-
mentarlos, parece que le autoriza, según laespresion de un 
sábio naturalista, para inmolarlos á su antojo. Por este 
tiempo hizo á la vez la conquista de los animales que le 
son mas útiles y cuya dominación le da mas gloria: la con-
quista del toro seria bien fácil en aquellos paises en que 
por razón del clima y de la calidad de los vegetales tiene 
un carácter lánguido y poco enérgico; pero en aquellos que 
como España crian toros soberbios y fuertes, no pudo v e -
rificarse, sino á fuerza de constancia, ardides y peligros, y 
hé aquí el origen de la acción de torear. 
Nada mas natural ni mas glorioso al hombre. Si ala-
bamos hoy el valor y la destreza con que los salvages del 
Orinoco burlan la ferocidad del caimán; si nos admira el 
arrojo del á r abe , que en sus abrasadores desiertos vence y 
somete al león; sino podemos oir sin estremecimiento la 
caza del elefante, ó la pesca de la ballena, y apreciamos 
y meditamos la superioridad del hombre por lo grande de 
estas cuestiones ¿se deberá por ventura vituperar la ac-
ción de someter al toro hasta el estremo de hacerle servir de 
juguete y diversión? 
La acción de torear no carecía en su origen de algunos 
riesgos; mas la utilidad que de ella se sacaba la hicieron 
de primera necesidad: la esperiencia de tantos años no ha 
pasado en balde, y el hombre ha aprendido á conocer y 
distinguir claramente las inclinaciones de los toros, y sobre 
ellas ha cimentado las bases de un arte tan exacto cuanto son 
invariables sus principios: se pasan años sin que una gota 
de sangre humana manche la arena de la, plaza de toros. 
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y se pasarían siglos, si esía diversión esíuviera bajo el pie 
que debe ponerse: no puede por lo tanto apellidarse bárbara 
á esta funeion, pues no es inherente ni propio de ella el ver 
sucumbir ó padecer al hombre, como en el pugilato de los 
ingleses; el fin de las lidiases burlar al loro sin riesgo del 
torero que, para conseguir su objeto, tiene un arte que le 
da reglas tan seguras como puede inferirse de las bases en 
que se apoyan: á saber, las inclinaciones particulares de 
las diferentes clases de toros que, conocidas distintamente 
y confirmadas por la esperiencia de muchos años, suminis-
tran los elementos de la mas rigorosa exactitud; es evidente 
que no tiene lugar la acusación de bárbara que se hace por 
algunos sin conocer el objeto de las lidias, ni los medios de 
conseguirlo: es el objeto burlar una fiera; los medios un 
arte seguro, cierto: para que faltasen sus reglas dejarla 
antes de ser noble y magnánimo el león, feroz y sanguina-
rio el tigre, pacifica y mansa la oveja, amorosa la paloma, 
amigo fiel el perro. Si son eternas, invariables, las deter-
minaciones instintivas de los animales que la esperiencia nos 
ha dado á conocer, serán también invariables, exactas, 
todas las reglas que de ellas invariablemente se dedujeren. 
Baste, pues, para hacer la apología de estas fiestas, ve-
rificadas con tanta frecuencia y ensalzamiento en la edad 
media, saber que no fueron reputadas por los concilios co-
mo sangrientas; que eran esclusivamente propias de la 
grandeza; que se consideraban como el acto mas á propósito 
para hacer alarde los caballeros de su valor y destreza; que 
las damas las favorecían constantemente con su asistencia, 
y se envanecían y vanagloriaban cuando el caballero que 
era dueño de su corazón, se distinguia entre los demás; y 
finalmente, que á pesar de ir decayendo el gusto caballe-
resco y los espectáculos en que mas relucia . el de los loros 
seguía verificándose con la misma pompa y general aplauso 
que en los tiempos anteriores se celebraran ios ciernas, ha-
biendo sido el único que ocupó últimamente la clase dis-
tinguida. 
En la actualidad el toreo ha venido á ser casi un patri-
monio de la clase inferior; pero la acción no deja de ser 
grandiosa, aunque privada del prestigio de estar como 
antes en poder de los caudillos y grandes del reino. 
NECESIDAD D E L A S FUNCIONES DE TOROS, 
V E N T A J A S Y U T I L I D A D E S Q U E R E P O R T A N . 
El pueblo español ha perdido todos los espectáculos que 
en otro tiempo hicieron su recreo. La afinación progresiva 
del gusto ha hecho olvidar las justas y los torneos ^ apenas 
hay memoria de los juegos de artificio; las máscaras han 
sufrido enérgicas prohibiciones; las romerías , los juegos 
escénicos, las danzas de espadas se han olvidado casi del 
todo; y la parte mas considerable de la nación, que es la 
que se alimenta del trabajo diario r no tiene una sola oca-
sión al año en que pueda proporcionarse algunas horas de 
apetecida diversión con el ahorro de sus fatigas: el teatro 
no consigue distraer y dilatar su án imo; porque la educa-
ción y género de vida en que se ha criado, exige y ne-
cesita diversiones que hieran vivamente los sentidos, y en 
que se mueva el ánimo mas por la parte puramente óptica 
ó de perspectiva que por la intelectual, entusiasmándole 
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solo el ver hechos grandes, sorprendentes, que exigen mu-
cho valor y habilidad. 
«Creer que los pueblos pueden ser felices sin diver-
siones, dice Jovellanos, es un absurdo; creer que las ne-
cesitan y negárselas, es una inconsecuencia tan absurda co-
mo peligrosa : darles diversiones y prescindir de la influen-
cia que puedan tener en sus ideas y costumbres, seria una 
indolencia tanto mas absurda, cruel y peligrosa que aquella 
inconsecuencia. Resulta, pues, que el establecimiento y ar-
reglo de las diversiones públ icas , será uno de los primeros 
objetos de toda buena política.)) 
Efectivamente, no hay cosa que tenga mas influencia so-
bre las costumbres de los hombres , que las diversiones en 
que ocupan las horas de recreo, porque son una parte muy 
esencial de la condición del pueblo, y modifican en bien ó 
en mal su índole y su educación: debe ofrecerse al pueblo 
trabajador una clase de espectáculos que le divierta sin fa-
tigar su imaginación, sin perjudicar la moral, pero que es-
cite á la vez un laudable deseo de ser fuerte y valeroso, sin 
que se cimente el triunfo y la gloria en el vencimiento ó la 
muerte dentro hombre, sino en el de una fiera llena de 
atrevimiento, bravura y poderío. La lidia de los toros sa-
tisface plenamente todos estos estreñios: es su objeto bur-
lar á una fiera altiva y poderosa, y hacerla espirar á los 
pies del lidiador: este se presenta no con brutal arrojo, sino 
con un valor racional, que sabe el modo seguro de hacer 
inútil la fiereza de su saña y de eludir sus intentos. La idea 
del peligro, ni aun lejano, no aparece jamas en la mente del 
buen torero, que sabe bien que no hay lance para él que no 
tenga seguro recurso y regia infalible para practicarlo: en la 
persona del torero se ofrece á la vez al espectador la mas 
elegante y gallarda figura que imaginarse puede: adornado 
t on lelas de seda bordadas de oro y piala, elige para su 
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vestido la hechura que se amolda mejor á la configuración 
de su cuerpo, y sus varoniles y escelsas formas lucen tanto 
mas cuanto ciñe mas su ropage. 
En este espectáculo admira y discurre el filósofo la es-
celeneia del hombre que, desde la desnudez é ignorancia 
primitivas, ha sabido alzarse con el influjo del mundo y sa-
crificar á su antojo y diversión las bestias mas poderosas. El 
naturalista observa las alteraciones que el cuidado y el esta-
do de domesticidad han producido en el caballo y el toro, y 
cuanto los desvia de su primitivo modo de ver y de obrar. El 
político conoce con cuán poco se contenta y distrae al pue-
blo laborioso, y aprecia dentro de sí el efecto que el espec-
táculo hace en el carácter de la multitud. El matemático vis-
lumbra la posibilidad de reducir el toreo á demostraciones, 
porque considera en el toro un cuerpo que se mueve con d i -
rección y velocidad conocidas, y en el torero todos los medios 
para variar la primera y acelerar ó retardar la segunda. El 
economista ve en el consumo de toros y caballos uno de 
los elementos que mas influyen en el fomento de la cria del 
ganado vacuno y caballar. El viajero admira un espectá-
culo tan grandioso, tan magnífico; aquella mezcla de tragos 
y colores, y aquel murmullo y vocerío y continuo movi-
miento le entretienen, le embelesan, y cuando suena el t im-
bal , sale el loro con aspecto amenazador, y ve á los toreros 
burlarlo risueños de mil maneras, llega al colmo su admi-
ración y prorumpe en aplausos y aclamaciones. Todas las 
clases, todos los sexos, todas las edades y condiciones de 
la vida concurren á é l , se enagenan y se olvidan de sus pe-
nas. Inútiles serian nuestros esfuerzos para hacer concebir 
lo grande, lo bello de tales fiestas al que no las hubiese pre-
senciado. 
P A R T E P i U M E H A . 
A r t e de torear á pie f t ) . 
De las condiciones indispensables que debe tener un torero. 
Cuali-
dades i II 
dispnn-
««a li 1 e s 
que de-
líe tener 
el tore-
ro. 
/ El verdadero valor consiste en man-
tenerse delante del toro con la misma 
serenidad que cuando no está presente; 
Valoraos la verdadera sangre fr ía para discur-
rir en aquel momento con acierto, qué 
debe hacerse con la rés; evitando los es-
treñios de adelantarse hasta la temeri-
dad, ni atrasarse hasta la cobardía. 
Cualidad suLnamente necesaria: con-
siste en correr derecho con mucha ce-
leridad, saltar, volverse, pararse ó cam-
L i í c r c z a . / , t)¡ar de dirección con una prontitud 
|grande, sobre todo en los movimientos 
que en los embroques sobre corto es 
\ necesariohacer, para librar la cabezada. 
' Este conocimiento es fácil de adqui-
rir , pero muy necesario para compren-
,de rde una sola ojeada las querencias 
culturales v accidentales del loro, su 
coiiotiinicn-
lo de las re-
belase, sus piernas, las suertes para que 
ai. Yes á propósito, y el momenlo oportuno 
f/8 0 31 «para ejecularias; y ayudado del valor 
¡Y de la ligereza, las practicará con 
I buen éxito, con serenidad y con desen-
voltura. 
(1) liemos ci ixunscHki ést¿ nuevo l'nüiajo ;í las realas y ju-ec^pios esta-
blecidos en la Taiirotirupiia csn'ita poret cé lebre liciiaiiür Frí incisco .Montes. 
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QUE DEBEN TENER LOS TOROS PARA LIDIARSE. 
Los re-
quisitos 
que de--
ben bus-
carse en< 
los toros 
para la 
lidia son 
I Debe ser buena, no porque lodos los toros de casta salgan buenos, sino por-que hay mas pnAabilidad de que sea 
/ \ bravo el toro cuyos padres lo fueron, y 
' /porque los de casta están mucho mejor 
\ cuidados que los cuneros. 
La de 5 á 7 años es la mejor, pues 
gozan en ella de la fuerza, viveza, cora-
ge y sencillez que les son propias y que 
los hacen tan á propósito para la lidia, 
si bien muchos toros á los 4 años están 
1 perfectamente formados y pueden pre-
sentarse y cumplir. 
Los anillos formados en la par-
te inferior de los cuernos junto 
á la raiz, marcan la edad: á 
los 3 años se forma el primero, 
y en cada año subsiguiente se 
forma uno nuevo, de modo que 
el toro que tenga 4 anillos, ten-
drá C años. 
/ Un toro muy flaco carece de fuerza y 
i energía, se siente demasiado del castigo, 
l y no puede tener el valor, la arrogancia 
lé intrepidez que presta la robustez; sin 
t Las Libras. , embargo, los toros escesivamente gordos 
1 tampoco son á propósito , porque son 
í m u y pesados, se estropean al momento 
f que dan dos carreras, se aploman, é 
\ inutilizan las suertes. 
Modo de 
conocer 
la edad. 
E l Pelo. 
Los re-
quisitos < 
que etc. 
Sanidad. 
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Se dice que es de buen pelo cuando la 
piel, tenga la pinta que quiera, es bas-
tante luciente, fina, igual, limpia y sua-
i ve: y ademas el toro será fino si tiene á 
Ua vez las piernas secas y nerviosas, las 
/'articulaciones bien pronunciadas y mo-
Buen-irapíoÁvibles, la pezuña pequeña, corta y re-
jdonda, los cuernos fuertes, pequeños, 
í iguales y negros; la cola larga, espesa 
f y fina; los ojos negros y vivos; las ore-
1 jas vellosas y movibles. Esto es lo que 
\se conoce por buen—trapío. 
Es necesario que el toro esté sano, 
examinándose su vista: los que la tienen 
i defectuosa son muy difíciles de torear: 
i h a y toros que ven mucho de lejos y po-
ico ó nada de cerca, y vice-versa: otros 
jhay que ven bien de un ojo y mal de 
\otro; los hay que ven muy poco; y to-
idos ellos, llamados burri-ciegos, son di-
/ fíciles de torear : los tuertos, aunque 
f buenos para ciertas suertes, son muy 
malos para otras y tampoco deben l i -
diarse. 
Si el loro ha sido antes corrido, y 
principalmente si lo ha sido en plaza, 
aunque reúna los requisitos que antece-
den, no divertirá ni será á propósito 
para la lidia. 
La tauromáquia posee reglas ciertisi-
mas para burlar la fiereza de los toros, 
que siendo naturalmente sencillos se van 
con el engaño que el hombre les presen-
ta, asegurando de este modo su vida y 
proporcionando una hermosa diversión; 
pero en los toros placeados varían del 
lodo las circunstancias: no toman el en-
gaño y acometen rabiosos al bullo. 
One nniica 
liayan sido< 
toreados. 
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Se llama QUEUKÍNGIA ck un toro, aquel sitio de la plaza en 
que le gusta estar con preferencia ci otros, y adonde va 
á parar regularmente después de una carrera ó a l r e -
matar las suertes. 
í Los loros tienen en la plaza dos que-
{\mmm) rendas naturales, que son, la puerta del 
naiuralcs. ) toril y la del corral en que están antes 
[ de la lidia. 
/ Son las que toman con algún sitio de 
Í
la plaza, bien por haber un caballo 
muerto, ó por sentir algún descanso y 
defensa, como son las querencias con los 
tableros, ó por estar la tierra mas mo-
yvida, etc. 
/ Cuando el toro lia tomado la; queren-
l cia no parle con la regularidad que le es 
propia y necesita el diestro haclr modi -
ficación ó escepcion de alguna regla; y 
aunque las querencias suelen dar suertes 
muy lucidas y seguras, serán siempre 
lncuiivc- j m e j 0 1 . e s aquellas en que el loro no baya 
mciilcs <lcs/{om;u|0 fimrcnc¡a alguna. Es preciso 
as (lucren- W u ^ i n a , - q n e e i terreno de a í u e r a s e a e l 
^que deba tomar el toro, en el caso de 
ir en busca de la querencia, para que no 
se meta en el terreno del diestro y que es-
te no se vea embrocado de cuadrado so-
bre corto, y espueslo á la cogida mas 
fiinesln. 
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Es necesario tener mucha aleñe ion y 
conocer perfectamente cuáles son las 
querencias del toro, para dejárselas 
s \siempre libres y manifiestas, y para pro-
1 ' ' ' / porcionarse una mayor seguridad en 
toda clase de suertes. 
Conncimicn-
In do. l i s 
Modo de 
destruir las 
(|iicroncias. 
/ Se pueden destruir las querencias ha-
ciendo que conforme se acerque el toro 
á ellas, lo piquen en los cuartos traseros 
ó en la barriga, ó lo inquieten con los 
capotes hasta hacerle abandonar el pa— 
rage y que cese la querencia. 
11 i i i I11S lif MSS 
Los loros lienen en la plaza TIUÍS KSTADOS dtea diferentes y que 
importa conocer} pues cada uno tieiie sus suertes peculiares. 
( Se dice que está el toro levantado 
I cuando acaba de salir, tiene la cabeza muy alta, hace por todos los objetos, sin lijarse por lo regular en ninguno, y 
lauda corriendo la plaza con gran cele-
I ridad, teniendo lodo el vigor en las pier-
[ ñas , y con todo el sentido en la huida. 
El segundo estado que tienen los toros 
j en la plaza es el de parados, y se cono-
ice en que ya no corren con aquella es-
Ipecie de atolondramiento que tenían 
1 arados. \ cnan(j0 ¡ ^ 3 ^ levantados. En este es-
I lado es en el que se muestran las propio-
[ dades de cada clase , y es el mas á pro-
o pósito j)ai'a casi todas las suertes. 
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Aplomados 
Esle último estado de aplomados es el 
mas peligroso y el que menos divierte; 
si antes toma querencia ahora no la aban-
dona; se observa en él mucha pars i -
monia, le faltan las piernas á veces del 
todo, y evita las suertes del modo que 
puede, ya saliéndose de ellas, ya ta— 
Upándose. 
DE LAS D I F E R E N T E S C L A S E S DE TOROS. 
Se llaman toros boyantes, francos, 
sencillos ó claros, aquellos que, siendo 
muy bravos, conservan la sencillez propia 
suya. Estos toros son los mas á proposito 
Uoyanics.^para totjas ias suertes, van siempre por 
su terreno, siguen perfectamente el en-
gaño , y las rematan con sencillez y per-
fección, y sin peligro del diestro. 
Los revoltosos ó celosos son aquellos 
que iguales en todo á los boyantes solo se 
diferencian de estos, en que tienen mas 
celo por coger los objetos, y por consi-
I guíente se revuelven mucho para bus-
Rovoüosos.^caries , sosteniéndose con fuerza sobre 
lias manos en toda clase de suertes, y 
/siguiendo con la vista el engaño ó el 
f bulto, que sin saber cómo se le huyó de 
! la cabeza. Estos toros son muy buenos de 
\torear y tienen las suertes muy lucidas. 
[ Toros que se ciñen son los que aunque 
.. } toman cumplidamente el engaño, se 
}uc se ciñen ^ acercan muclio al cuerpo del diestro, y 
' casi le pisan su terreno. 
(Juc ganan 
Iprrcno 
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/ Son aquellos que cuando están en la 
suerte, empiezan á caminar hacia el 
diestro, ya cortándole su terreno, ya si-
guiendo el de afuera. 
Estos toros tienen dos géneros que im-
porta distinguir: unos principian á ga-
nar terreno desde la primera suerte, y 
I se conoce que es modo natural suyo de 
[partir: otros empiezan á ganar terreno 
después de algunas suertes, y lo hacen 
con malicia, por haber sido burlados, y 
cuando se les junta el rematar con el 
bulto, son los mas difíciles de torear. 
Toros de sentido son aquellos que dis-
tinguen al torero del engaño, y por lo 
tanto desprecian este, no le siguen, y re-
n , j matan siempre en el bulto: alguna vez De sen K o . < . i - c i toman el engaño, pero es por fuerza y su 
remate en el cuerpo del torero; aunque 
es difícil lidiarlos, también tiene el arle 
^recursos para ellos. 
/ Se llaman abantos aquellos que, me-
[ drosos por naturaleza, conforme ven al 
\ torero se salen huyendo y esquivan todas 
]las suertes. Hay una especie de abantos 
M a í l l o s . ^ llamados bravucones que son los menos 
medrosos de esta clase, pero que parten 
muy poco, y alguna vez al tomar el 
engaño rebrincan, y otras se quedan en 
\e l centro sin formar suerte. 
Hay tres clases: unos, que ven mucho 
de cerca y poco ó nada de lejos; como 
„ • • I es preciso citarlos sobre corto, arrancan 
,con mucha codicia y ligereza; pero no 
'siguen el bulto apartándose un poco. 
Otros ven poco de cerca y mucho de 
lejos: son difíciles de torear, pues sa-
liéndose de la suerte y retirándose de 
ellos, hay peligro de una cogida. 
La última clase de los hurri-ciegos 
son los que tanto de cerca como de lejos 
ven poco; estos rara vez observan elvia-
ge y siguen el diestro hasta rematar, 
aplomándose con facilidad. 
' El trastear ó correr los toros aunque 
es muy fácil, tiene no obstante sus re-
glas para egecutarlo con perfección y 
seguridad. 
Si el toro tiene .muchas piernas, debe 
tomarse largo echándole el capote bajo, 
y no pararse al citarlo, ni correrlo en la 
Imisma dirección que tiene el cuerpo y 
la cabeza , para que tenga que dar vuel-
ta y evitar el primer arranque; pero si 
Modo de cor-/tiene pocas piernas, entonces se tomará 
i c r l o s loros \cor to , y so parará al citarlo para quo, 
el toro siga, deteniendo el diestro la car-
rera para guardar una distancia propor-
feionada, debiendo siempre irlos mirando 
para ver llegar el toro, y cesando de 
correr cuando el loro no siga. 
Si el toro está en querencia, es pre-
ciso tomarlo corto y obligarlo; y cuan-
do arranque con violencia y no se h e -
cha fuera con e! capole, debe hacérsele 
\un recorte, ó tirárselo al hocico, esca-
m 
pando por pies, único remedio: lo mismo 
debe hacerse cuando el toro sale al en-
cuentro, cortando el terreno, procuran-
do en todos casos dejarle libre la que-
rencia al rematar, y entonces suele ir 
con el viaje á ella. 
Los toros que están levantados, salen 
en cuanto se citan; mas en el estado de 
parados tienen mas fuerza y mejor apli-
cación las reglas de tauromaquia. 
/ El recurso que para correr un 
l lo ro se tiene con el capote, es 
liso M 'muy grande, pues con él se sale 
capole. \ de la cabeza del toro, se lleva por 
i donde quiere, y se pone en el pa-
[ rage oportuno para hacer suerte. 
La verónica ó sea de frente es muy 
/ fácil y lucida: sitúase el diestro enfrente 
del toro de tal modo, que sus pies estén 
mirando hacia las manos de este, y á 
una distancia proporcionada según sus 
Ipiernas; lo c i tará , lo dejará venir por 
Saeríc á la )sl1 teiTen0 hasta que llegue á. jurisdic-
1 V c i o n , y entonces le cargará la suerte, y 
leñando tenga el toro fuera y esté en su 
|terreno, t irará los brazos para sacar el 
capote, con lo cual queda la suerte re-
matada: se debe procurar que el toro 
quede derecho para hacerle la 2.a, y 
variarla un tanto según la clase de toros 
\para darle un remate feliz. 
verónica . 
Sueric á la 
navarra. 
Esta suerte es después de la verónica 
la que se hace con mas frecuencia, y es 
mas bonita que aquella, aunque no sus-
'ceptible de hacerse con todos los toros. 
Se situará el diestro como para la veró-
2 
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nica, pero teniendo cuidado de que el toro tenga 
sus piernas enteras, y poniéndose corto lo c i -
t a rá , y cuando embista le irá tendiendo la suer-
te, se la cargará mucho cuando llegue á juris-
dicción , y cuando ya vaya fuera y bien humillado 
le arrancará con prontitud la capa por bajo del 
hocico, dando al mismo tiempo una media vuelta 
con ella por dentro, viniendo á quedar otra vez 
frente al toro. 
Con los que rjanan lerreno y con los de sentido 
aconseja la prudencia que no se haga esta suerte. ¡ Esta suerte se ha^e muy poco, si bien es muy insignificante: el diestro se situará como para las anteriores, con la sola diferencia de tener cogido el lado derecho de la capa con la mano izquierda y vice-versa, de modo que los brazos quedan for-
mando un aspa; así se cita al toro para la v e r ó -
, nica que en todo lo demás es igual. 
/ La suerte a l costado se hace de dos modos: 
\ con la capa por delante y con la capa por detras. 
Para hacerla del primero se pondrá el diestro 
en suerte de costado al toro, mirando hacia el ter-
reno de adentro; tendrá la capa agarrada con la 
mayor parte del vuelo en el lado del toro, y cuyo 
Ibrazo estará perfectamente estendido, y la otra 
mano por delante del pecho: asi lo c i ta rá , y con-
iforme llegue á jurisdicción, le cargará la suerte 
Sucric a l , / dando dos ó tres pasos para ocupar la parte del 
cnsiado. \terreno de adentro que vá el toro dejando, con lo 
cuál se le presenta de una vez toda la capa, se le 
|echa del todo fuera, y se le dá el mismo remate 
que en la verónica. 
La suerte al costado con la capa por detras se 
hará situándose del modo que hemos dicho para la 
anterior, con la diferencia de que el brazo que en 
aquella pasó por delante del pecho, pasa en esta 
por la espalda , resultando la capa por detras. 
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/ Esta se hace poniéndose el diestro de espalda 
/ en la rectitud de l lo ro , teniendo cogida la capa 
, I Ipor detras lo mismo que de frente, en cuya dis-
f ! Jposición lo cita, y luego que le parte y llega á 
•IW 1^1 ju r i sd icc ión , le cargará la suerte, se meterá en su 
u'1,18 I terreno, y dará el remate con una vuelta de es-
f palda, quedando armado parala segunda, 
Ksla es invención de Pepeillo. 
Se llama recorte á toda aquella suerte en que 
.el diestro se junta con el toro en un mismo centro, 
y cuando humilla le da un quiebro de cuerpo, con 
" ^ o r " < el cual libra la cabezada, y sale con diferente via-
je. Esta suerte se puede hacer con toda clase de 
toros, si bien con los que rematan en el bulto, 
es sumamente espuesta. 
Los GALLEOS se diferencian del RECORTE en que se hacen 
á f a m r del capote ó algún otro engaño, mientras que el 
RECORTE se ef/pcufa con solo el cuerpo. 
Uno de los galleos que se liacen con mas fre— 
i cuencia es el que llaman el bú , que consiste en 
i ponerse la capa del modo natural, ó bien es mas 
ibonito, á manera que las mugeres los chales, se 
« ¡a i i cosJmarc^a hác-ia eJ two como para un recorte, y 
guando se está en el centro se abren y agachan 
/los brazos; hecho el quiebro se vuelven los brazos 
J y la capa á su posición. 
Otra especie de galleo se hace cogiendo la 
\jcapa del mismo modo que digimos para la suerte 
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al costado con la capa por (letras, se va el diestro 
hacia el toro describiendo una curva cuyo fin es^  
el centro de la suerte y concluye como recorte. 
Se hace también otra especie de galleo con 
el capote recogido en la mano del lado que ha de 
presentarse primero al toro, y cuando se llega al 
centro de los quiebros se le acerca para que h u -
mille, en cuyo acto toma el diestro la salida y 
cambia el capote á la otra mano haciendo un quie-
bro de cintura, con lo cual pasa humillado por su 
espalda y la cabezada la tira fuera; se hace t a m -
bién con un sombrero y con la montera, y de to-
dos modos es muy lucida. 
Hay otro galleo sumamente bonito, el cual se 
hará siempre que se atrase el diestro algo en el 
momento de irse á meter en el centro d é l a suerte,. 
é bien cuando estando quieto se vea venir el toro 
levantado y con todas sus piernas con el viaje á 
•él: se hace tirando el capote al hocico del toro en 
cuanto llegue á jurisdicción, pero quedándose con 
una de las puntas en la mano T con lo cual humilla 
con prontitud r en cuyo momento pasará por d e -
lante de la cabeza, haciéndo el corespondiente 
quiebro á ocupar su terreno, y cuando esté en él, 
tirará con rapidez del capote, con lo que e\galleo 
se concluye. 
Todo lo dicho ha de ser obra de un instante 
para que haga el efecto que debe, pues entonces 
sufre el toro un destronque que lo hará hocicar á 
espaldas del diestro, y que no se verificará si no 
se hace con ligereza la suerte. 
DE LOS CAMBIOS. 
í Los cambios están olvidados casi del todo. La 
*^*scam I dificultad que presenta su egecucion, dice Montes 
(en su Tauromaquia, retrae á k-mayor parte de 
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los loreros de emprender esta suerte. Consiste en 
marear la salida del toro por un lado de la suerte 
V dársela por el otro; por consiguiente solo puede 
hacerse con la capa, la muleta, ú otro cualquier 
engaño, que asi como estos pueda dirigirse con fa-
cilidad y se lleve al toro bien metido en él. 
E LAS S U E R T E S DE B A N D E R I L L A S . 
Esta es sumamente bonita y lucida con los to-
ros boyantes: puesto el diestro de cara á é l , bien 
sea á larga ó corta distancia, y ya esté parado 
ó venga levantado, lo cita, y luego que haga 
por el bulto saldrá formando un medio circulo 
igual al de los recortes, cuyo remate será el cen-
tro mismo del cuarteo, en donde cuadrándose con 
el toro le meterá los brazos para clavarle las ban-
derillas, lo cual egecutado, tomará su terreno y 
saldrá con pies si preciso fuere. 
Hay otro modo de hacer esta suerte y consiste 
en poner los rehiletes antes de cuadrarse y de que 
d c r i n a s j d toro tire el hachazo, esto es, embrocado el dies-
tro para lo cual necesita meterse mucho con el 
tco- ¡toro para alcanzarlo en la humillación, daval-
ías banderillas y tomar su terreno; pero en este 
caso en marrando al toro se echa el torero sobre 
su cabeza, por lo que el primer modo es p r e -
ferido. 
Las banderillas deben quedar puestas lo mas 
junto posible la una de la otra, á lo largo de la 
línea que corre desde el cerviguillo hasta los úl-
timos rubios y una en cada lado de ella, para lo 
cual es preciso llevar las manos muy juntas, y los 
codos bastante altos. Las salidas deben ser por el 
lado que se le haya conocido mas endeble al toro, 
ú c I tan-
S i 
procurando m Hacer sánelas falsas con los foros 
revoltosos, si bien esto es un defecto casi siempre 
del torero 
Los toros de sentido deben banderillearse con 
mucho cuidado, y aun muchas veces imposibilitan 
que se h á g a l a suerte. 
Las banderillas á medía vuelta son aquella* 
que se ponen al toro yéndose el diestro por de-
tras, citándolo para que se vuelva, y al momen-
to de hacerlo se cnadra con él y le mete lo^ 
J brazos. 
deUias ] Se hace esta suerte de dos modos, ó bien es-
i-ytando el toro parado, y ci tándolo, sea sobre 
Has Ame mCork, ó sobre largo, ó finalmente cuando va lo— 
mavuel- j . i 
^ jvantado. 
Debe procurarse que el toro se vuelva por e l 
terreno de afuera, porque entonces el de adentra 
será la huida del diestro, siendo así la suerte' 
tanto mejor cuanto es mas natural, pues toman, 
\ cuando se remata sus terrenos propios. 
Esta suerte de banderillas que unos llaman de 
pecho, otros a ]rie fiirme y otros á topa carnero-. 
(nombre que le conviene mejor) es acaso la mas d i -
fícil de egecutar, pero también es lucidísima. Se 
l sitúa el diestro á larga distancia del toro y de 
Vcara á é l , ya venga levantado, ya citándolo, le 
«andel-i i obliga á que le parta, con lo cual es igual el todo 
u a s á t o - j d e la suerte; tendrá parados los pies hasta que el 
pacarne\toro llegue á iurisdiccion y humille, en cuyo 
momento con gran ligereza hará un quiebro con 
!el que se saldrá del embroque, y cuadrándose 
con él le meterá los brazos estando ya fuera de 
su jurisdicción, y el remate es seguro, lista 
suerte no es muy prudente egecutarla con los que 
se ciñen, ganan terreno y rematan en el bulto,, 
porque se repondrán al momento y se meten en 
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el terreno del dieslro. Pero hace un efecto muy 
hernioso ver al diestro esperando al toro que va 
volando hacia é l , y casi sin moverse ponerle las 
banderillas y quedarse después inmóvil, viendo 
huir de si á ía íiera que un momento antes venia 
con ansia á destrozarlo. 
Esta clase de banderillas que Montes en su Tau-
romaquia llama á volapiés porque se ponen es-
tando el toro parado y yéndose el diestro sobre él 
con todos sus pies, se egecuta solo con toros que 
ya están sin piernas y casi aplomados: de otro 
modo jamas se h a r á , pues probablemente darán 
una cogida. 
Se pone el diestro por detras y al lado del toro 
á la distancia que, consultando á sus pies, le pa-
Suenc de irezca proporcionada, y sin que lo vea se irá de— 
recho a su cabeza, y cuando llegue le meterá los 
brazos para clavarle los palos y salirse con todos 
! /C<T!!a'Vos l}*es' se embroca en el acto de ponerle las 
banderillas, pero en deteniéndose un poco, y que 
se vuelva el toro, hay un embroque de cuadrado 
sobre corto, donde no hay recurso alguno. 
solo necesario que el toro permanezca inmoble y 
que el diestro en lo mas violento de la carrera 
clave las banderillas. 
Si en el momento de i r corriendo hacia el toro 
se observa que se vuelve al tanto, se cambiará el 
viaje, ó se hará la media vuelta, que es mas-
seguro. 
Este modo de banderillear es mas lucido, mas 
bonito, mas difícil, mas espuesto, menos f r e -
Sticric de) cuente y que se puede decir, es e\ non plus ultra 
bndcrillasule poner banderillas. 
al rccor lc . 1 Su egecucion consiste en irse al toro para ha-
'cerle un recorte, y en el momento del quiebro, 
meter los brazos para ponerle las banderillas, pues 
« ;i Iras— 
nienio . 
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entonces está huniiliado, en cnyo acto está el ton> 
embrocando al diestro por el lado, y cuando tira 
la cabezada, está ya fuera á beneficio del quie-
bro; pero hade tener aun metidos los brazos, 
pue» no ha podido clavar las banderillas hasta 
que lo hace el mismo toro con el hachazo; el dies-
tro por su postura violenta no puede meterse con 
él , ni agacharse hasta cogerlo en la humillación, 
debiendo esperar la cabezada en el centro, y de 
esto nace toda la dificultad de la suerte y su ma-
yor lucimiento. Es. preciso ser muy diestro en el 
recorte. 
iUe algunas otra$ suerte íte a pie. 
Sallo ú 
tras-cuerno. 
/ Para dar este salto se sale al toro con el cuerpo 
limpio, como si se le fuera á hacer un recorte, pero 
tomándolo atravesado; se procurará que el toro 
conozca el viaje para que principie á cortar tier-
ra y el diestro irá deteniéndolo ó acelerándolo se-
gún le convenga para llegar á hacer el centro de 
la suerte, enteramente atravesado y con la sa-
lida tapada: en este caso hace la humillación el 
toro para recoger el bulto, y el torero se aprove-
cha de este momento para saltar por cima de los 
^ cuernos v librar la cabezada. 
/ Se puede hacer esta suerte de dos modos: ó 
[ bien estando parado^ citando al toro , y esperándo-
Salto sobre V o klsta f'ue enlr2t en jurisdicción y humilla para 
el leslnz } r e c o g e r e l bulto, en cuyo momento se le pone el pie 
/en la raiz de los cuernos y en medio de la ca— 
beza 6 testuz para librarlo lodo de un salto y caer 
por la cola, saliendo con lodos las pies; ó bien, 
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¡y es lo menos íVecuente, salir ú él con tiifereiííe 
i viaje y cuando se llegue á embrocar, dar el sallo 
¡del modo dicho. 
1 Para dar este salto se toma una vara de las de 
1 detener, se retira el diestro en medio de la plaza 
1 viendo venir al toro, y se pondrá en la misma rec-
Del sallo de ) titud que si fuera á vadear algún arroyo; cuando 
la garrocha. ) ya la rés va á entrar en jurisdicción, se da una 
i pequeña carrera y se toma la violencia necesaria 
í para dar el salto, apoyado en el palo y caer por 
\ de tras del toro. 
/ Se pone el diestro montado en el hombro de 
¡ otro torero, que llevará en la mano la muleta, y 
Del mododei el de encima armado con la vara de detener: él 
l i k a r l o s t o - ] que tiene la muleta cita al toro según las reglas 
ros, monia-^ del arte, y el de encima cuando está el toro lui -
do sobre í millado, le pone la garrocha y lo pica. Es claro 
oirol iomhrcf que quien principalmente hace la suerte es el de 
^ la muleta. 
/ Esta suerte, aunque ya casi no se ve, tuvo no 
obstante, antigua nombradla. 
\ Para egecutarla se sitúa el diestro á unas seis 
De la lanza-]varas distante de la puerta del tor i l , teniendo la 
da á pie \ r0^'^a derechá en tierra , y el regatón de la lanza 
'p ' jhaciendo punto de apoyo"en un hoyo: la punta 
/ debe de estar sobre tres cuartas ó poco mas de 
\ alta, para que corresponda á la frente del toro, 
^ que es donde debe clavarse. 
Para hacer esta suerte se loma un capote bas-
i tante grande, y cada uno de los que hayan de ca-
Dcl modo de v)ear'0 agarFa P o r ima punía : se silúan á ladis-
M|)t,ai.cllll.Jlancia que indiquen las piernas del toro y le 
¿ s ' \ harán la suerte con sujeción á las reglas estáble-
/cidaspara el capeo, debiendo dar cuatro ó seis 
1 pasos de espalda y cambiar las manos del capote, 
\pero sin soltarlo. 
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j Esta suerte no es de pkza, es muy lucida, y 
\ puede tener lugar cuando el toro baya enganchado 
| a alguno, ó cuando por algún accidente se echa 
la gente á la plaza, y es preciso sujetar al toro. 
Cuando se trata de coger un toro, se le debe 
primero capear, para que sufra un destronque: 
.al pasar por junto al cuerpo se le coge el pitón de-
recho con la mano derecha, y la otra, después de 
dado una vuelta con el cuerpo que debe cargarse 
M moifo de - y descansar sobre el brazuelo, pues es el modo de 
mancoriur. \ sugetarlo mejor, cogerá el pitón del otro lado pa -
sando por encima del morrillo: inmediatamente 
deberá otro hombre ponerse en el otro lado, y 
'agarrarse á la cola, y si quieren lo echan en 
tierra, en donde se le vuelve la cabeza, y se le 
pone un pie en el hocico con lo que queda seguro. 
También cuando una res no es de mucho cui-
dado, le tuerce uno la cabeza, metiéndole el hom-
bro en la barba, y se le tumba ó se le tiene s u -
jeta, que es lo que se llama embarbar. 
DEL MODO DE PARCHEAR. 
El poner parches á los toros es también una de1 
las suertes mas bonitas, si bien se ha abandonado 
en el diá casi del todo. 
Los parches que se les ponen á los toros son de 
llienzo ó papel, con una de sus caras untadas de 
Modo de po- trementina ó alguna olra materia análoga para que 
ui-rparches. .qUeden pegados. Regularmente sonde colores, 
i para que hagan mas bonito efecto, y á veces tie-
I nen cintas y otros adornos. El parche para poner-
' lo se lleva estendido sobre la mano, quedando há-
cia fuera la cara en que tiene la trementina, y se 
pega en la frente y aun en el hocico. 
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Se puede parchear á cuarteo, á media vuel-
ta, al sesgo y al recorte, seguu liemos esplicado 
en estas clases de suertes de banderillas: suele 
llevarse en una mano el capote, en otra el parche 
para tener mas seguridad y un recurso en caso 
necesario: aunque se puede parear también con 
los parches, es bastante difícil y arriesgado, por 
lo que regularmente solo se pone uno. 
/ Pase 
lar. 
regu 
Pásesele, 
muleta. 
Pase de pe-
d i a . 
/ Para pasar al toro con la muleta se 
(s i tuará el diestro como parala suerte 
de capa, en la rectitud de é l , y tenien-
do aquella en la mano izquierda y hacia 
|el terreno de afuera: en esta situación 
lo citará guardando la proporción de las 
| distancias con arreglo á las piernas que 
le advierta, lo dejará que llegue á juris-
dicción y que tome el engaño, en cuyo 
momento le cargará la suerte y le dará 
\el remate por alto ó por bajo. 
( Es aquel que es preciso dar en se-
guida del pase ref/ular, cuando el toro se 
presenta en suerte y el diestro no juzga 
|oportuno armarse todavía á la muerte: 
]se practica así : puesto el toro en suerte 
y teniendo el torero el brazo de la mu-
leta hácia el terreno de adentro, se le 
'hace indispensable para pasarlo sin ha-
cer un cambio, perfilarse hácia el de 
afuera, y adelantar hácia este mismo ter-
reno el brazo de la muleta, con lo cual 
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queda esta delanle y un poco afuera del 
cuerpo y en la rectitud del toro, en la 
cual disposición se le cita , se deja venir 
por su terreno sin mover los pies y des-
pués que baya llegado á jurisdicción y 
tomado un engaño se le hará un quiebro, 
rematando la suerte con algunos pasos de 
espaldas, de modo que al sacar la muleta 
estará enteramente fuera del sitio del 
hachazo. 
Después de los pases que parezcan 
convenientes, se situará el matador en 
la rectitud del toro, con el brazo de la es-
pada hacia el terreno de afuera, el cuer-
po perfilado á dicho terreno, y la mano 
de la espada delante del medio del pe-
cho, formando el brazo y la espada una 
misma línea, para dar mas fuerza á la 
estocada, por lo cual el codo estará alto 
y la punta de la espada mirando recta— 
M o d e r n a - l u i e n t e al sitio en que se quiera clavar: el 
lar loros rc-^brazo de la muleta, como para el pase de 
c ib iéndo los . |pecho: en esta situación, airosísima por 
sí , se cita al toro para el lance fatal, lo 
deja llegar por su terreno á jurisdicción, 
y sin mover los pies, luego que humille, 
meterá el brazo de la espada, con lo cual 
estoca-1 [ marca la estocada dentro, y á favor del 
quiebro de muleta, se halla fuera cuando 
el toro lira la cabezada. 
Este modo de matar á loro recibido es 
muy difícil en los que ganan terreno y en 
los de sentido. 
ilas de 
muerte 
í Consiste esta suerte en armarse el dies-
Eslocada á u r o para la muerte sobre corto, por razón 
vo lap iés , jde que el toro no arranca, está aplomado, 
lo cual es requisito preciso, indispensab1 
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para la suerte, que por eso llaman algu-
nos á toro parado : estando armado así, 
se espera el momento en que el toro ten-
ga la cabeza natural, y yéndose con pron-
titud á él se le acercará la muleta al ho-
cico bajeándola hasta el suelo para que 
humille bien y se descubra, hecho lo cual 
se mete la espada, saliendo del centro 
con todos los pies. 
La estocada á la carrera, que puede 
/ llamarse ci toro levantado, es muy luci-
da y segura, pero ofrece gran dificultad 
para marcarla bien. 
Se egecuta de dos modos, que solo se 
Idiferencian en que en uno va un chulo 
„ , . corriendo el toro y en otro el toro va le-
Ij ti A/1 ' I I i ' t 
' <• yantado sin que nadie lo haya citado. 
La suerte no consiste mas, sino en sa-
lir armado al encuentro del toro, y darle 
la estocada según las reglas ya estableci-
das. La violencia que trae el toro y el no 
haber tenido el diestro tiempo para hacer 
fijo el punto de vista, ocasiona el dar fre-
cuentes marronazos. 
/ La eslocada á vuelta es una suerte en 
/ iodo igual á la de las banderillas á me-
i dia vuelta. Sirve solo de recurso para ma-
\ tar aquellos toros que por su índole ó por 
Snerieame-1 algún accidente, no arrancan, ó se tapan, 
día vuciia, N¿ ]jieri (jan temer por rematar sobre 
íe l bulto. La suerte debe hacerse con 
f mucha rapidez, apenas se principia el 
1 íoro á revolver, para no llegar á embro-
c a r , y no dejarle tiempo para nada. 
Eslocada á 
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f Esta suerte se hace con los toros qnc 
son tardos á partir, pero que conservan 
piernas, ó bien con los toros de sentido. 
El modo de hacerla es tomar el diestro 
la tierra conveniente, hacer que nadie 
ande al rededor, liar la mídela , y pre-
¡parar el brazo como para recibirlo: en 
esta posición arrancan al toro, hacien-
lydo una especie de cuarteo, como en las 
p ban'\banderillas de esta clase, y en el embro-
jque, cuando el toro humilla y dentro aun 
del centro, marca la estocada, haciendo 
el quiebro de muleta con que se sale del 
centro para dejarse caer con fuerza sobre 
el toro y apurar la estocada hasta la 
guarnición, pues el mérito consiste en 
que el diestro se le deje caer encima. 
Esta suerte es solo de recurso. 
C O \ S E C I L \ Í M S D E L 4 E S T O C A D A D E M U E R T E . 
La estocada por alto ó sea por la cruz, son i n -
íinitas las veces que no se puede clavar lo bas-
i lante, por la reunión de los huesos que forman la 
i eminencia en que concluyen los rubios, y es el siL 
4lio de preferencia parala estocada: de aquí pro-
( jcede el que no debe medirse el mérito de la 
suerte en razón inversa del número de estocadas, 
',ni A 0' jconsistiendo menos en habilidad que en fortuna el 
'matarlos de la primera. 
Las eslocadas por alto producen inmediatamente 
la muerte: 1.0, cuando entrando por entre dos vér-
tebras, cortan h médula espinal; estas son las 
mas airosas, pues producen la muerte instan— 
Estocada i 
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laneameiile; 2 . ° , cuando coge la espada lo que los 
toreros llaman la herradura; entrando oblicua un 
poco baja y en el pecho, y muere pronto sin ar-
rojar sangre; 3 .° , cuando el toro está pasado de pa-
rado , que es cuando la estocada entrando por la 
cruz pasa el pecho en dirección perpendicular, y 
atraviesa los pulmones, haciéndole arrojar sangre 
por la boca y causándole la muerte. Esta estocada 
tienen su mérito y no debe confundirse con \o?, go-
lletes. Por último, los toros que reciben una estoca-
da por alto pueden quedar descordados y necesitan 
para morir la puntilla. 
Estocad, 
por bajo, 
í í l o l l í ' l o s ) . 
Las estocadas por bajo nunca son del mérito 
que las por alto; pero en muchas ocasiones se de-
ben dar, y por consiguiente tienen también el su-
<¡ yo. Hay veces en que son preferibles; se llaman 
i genéricamente golletes y matan prontamente al 
Moro, porque entran en el pecho y le pasan los 
\ pulmones. 
/ Se dice que está el toro atravesado, cuando la 
/ espada entra oblicua, y asoma la punta por el otro 
i lado; esto es muy feo y depende de haber hecho 
imal la suerte. 
7 También suele suceder que se corte la carne 
ique une la cara inferior dé la espaldilla con las 
Icostillas, de lo que resulta que cuando el loro se 
apoya en el brazo de aquel lado, se eleva el hueso 
mucho mas de lo natural y el animal anda con fa-
tiga y cojeando. 
Llaman los toreros i r la estocada por carne, 
liso la c s l n - \ cuando la espada entra por el lado contrario del 
c a / j » p o n que debia, esto es, por el izquierdo del toro, y mu-
idlas veces ni aun lo pincha; lo cual procede de 
ceñirse el loro mucho ó haber dado una colada. 
m 
También suele sucedei' co!\ frecuencia en él 
\ caso anterior entrar ia espada por el teguio que hay 
ínvainar. ,. debajo de la piel y seguir por entre el cuero y 
f carne, sin hacer casi ningún daño al toro, á lo que 
suelen llamar enminor. 
Cuando el toro ha recibido üna ó mas estocadas 
i se aploma y aunque está casi muerto no se echa ni 
i sale á los cites , el diestro debe íiar y enguionarlo 
i varias feces para ponerle bien la cabeza, que si 
Ücsca té i i ar ' n o rauy l)aja se haceqiie la ponga tocándole 
i con la punta de la espada en el hocico y en el tes-
ítuz para que se descubra bien y se le pueda des-
J cabellar, debiendo auxiliar un chulo ó dos con 
i meterle los capotes al toro si no muere y sale tras 
el diestro. 
Algunas veces suele echarse el toro teniendo 
i aun algún vigor, y estando el matador delante; en 
\ estos casos se recela del cachetero, y cuando lo 
iironar ' siente Yen^ T se levanta ó hace el amago: entonces 
' \el matador debe atronarle con las mismas precau-
I cionas que para ckscahellarle, sin otra diferencia 
f que esto se dice cuando el toro está en pie, y atro-
\nar cuando está echado. 
El cachetear ó dar la puntilla á los toros es un 
feliz descubrimiento y cuya utilidad en la plaza es 
bastante manifiesta. E l cáchele consiste en un c i -
r j Hindro de acero de una pulgada de diámetro y una 
^0,11] tercia de largo, cuya estremidad consiste en una 
I especie de lancita, y la opuesta tiene su agarra— 
1 dero de madera. Estando el toro echado y el ma-
• tador delante con la muleta muy inmediata á él, 
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e\ cachetero por detras le introducirá de un golpe 
la puntilla por el sitio del testuz, á la parte media 
y á pocas pulgadas de distancia de la raiz de los 
cuernos, con lo que se corta la médula, estin-
guiendo asi la vida con la misma velocidad que la 
estingue un rayo. 
Mili 11 llSMimif .M. 
mi ' imm 'm 
-(19 
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/ Cuando no hay medio de hacer morir al toro 
por el orden regular que se lleva en la plaza, se 
manda sacar el asta ó media luna para desgarre-
tarlo. Este instrumento consiste en un cuarto de 
|círculo de acero cortante en su borde cóncavo, y 
por el convexo unido á un palo ,igual al de las 
I varas de detener. Su uso se limita á cortar los ten-
'dones de las piernas, con lo cual el toro cae y 
puede ser muerto como se quiera. 
\ Esta operación es muy desagradable y debía 
\desterrarse de las plazas. 
'VííriJfiOí 
3 £ 
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P A R T E S E G U N D A . 
Arte de torear á eaballo. 
De las cualidades que debe tener un torero de á caballo. 
7 fOYÍ»dffl 
-ÍI9Í feOÍ 
Todo lo que hemos dicho del valor con 
Irelación á los toreros de á pie, debe en-
Valor /tenderse pára los de ácabal lo , por con-
* isiguiente aplicamos todo lo especificado 
'acerca de esta cualidad al caso p r e -
sente. 
I 
El torero de á caballo debe ser forzu-
| do, pues si carece de la fuerza, no podrá 
i resistir el encontronazo, ni mucho menos 
i despedir el toro por la cabeza del caba— 
lünfísico do- ulo. Los toros se crecen al palo cuando no 
dadesdeAle, robus-lencuentran castigo, y se presentarán 
ios pica-A icz y fuerAcomo bravos y pegajosos si no sienten 
Izas. iel hierro. Las fuerzas de un picador no 
'bien solo sirven para contrarestar las 
del toro, sino también para habérselas 
con el caballo, principalmente cuando 
.se hallan los dos en el suelo. 
dores. 
Un perfecto i Es una fatalidad que los picadores no un i^uouiui ten~an ej conocimiento que deben de 
conociiiuemo ( 0 r • i i •» 
l , | r{ ) su profesión, para lo cual necesitan 
*e ^6, f una práctica constante; cuando menos 
Cuali-
dades de 
los pica-
dores. 
acr gí'nere 
consumado 
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deben venir adornados del conocimiento 
de los toros, de las suertes, y en fin, dé 
cuanto el arte encierra en s í , sin cuyos 
requisitos no debieran presentarse en la 
plaza. 
/ No bastan al picador los requisitos ah-
(tecedentes; necesita ser ginete consu-
mado : de nada sirve saberse tener en el 
caballo y agarrarse á la silla; és nece-
sario ademas de una buena mano izquier-
da y de tener mucha fuerza en las 
rodillas, penetrar las intenciones del ca-
ballo, dominarlo, conocer si está i n -
cómodo, cuál puede ser la caiisa; saber 
hacerlo girar sobre las manos y sobre las 
piernas, hácia atrás y á los costados, todo 
Con el debido conocimiento para evitar 
peligros y azares; 
Clasifica' 
don de 
lostoros< 
para la 
pica. 
Boyanies. 
¡ Los toros hoyantes son aquellos que, 
aunque muy bravos, toman su terreno 
conforme se lo demuestra el picador, y 
que por consiguiente jamas darán cogida 
al que sepa torearlos como se debe. Estos 
toros pueden ser blandos, que son los 
que se duelen del castigo, no hacen fuer-
za y generalmente á la salida tiran co-
ces á los estribos del picador y salen con 
el cuello torcido: ó pueden ser duros, 
ilnSíflíiOf 
ni ne agí 
fllí ?.oJii 
m a 
Pog.ijnsns. 
eslo es, que no se sientan del casligo: 
estos toros no dan coces, ni salen con el 
cuello torcido, y en el encontronazo h a -
cen bastante fuerza. 
1 •IUSMJ 
Los que aun cuando tengan libre la sa-
lida no la toman, sino que quedan en el 
centro tirando cabezadas á ver si pueden 
illegar al bulto, y cuando desarman alpi -
fcadorylo consiguen, no quieren de -
ja r lo , no haciéndoles mella el castigo. 
Clasifica 
cion de 
los toros< 
para la' 
pica. 
t Los loros que recargan son aquellos 
que llegan á la vara, y así que la sienten 
\ se apartan del centro como para tomar su 
iQiic rocar-j terreno, pero que conforme se les quita 
jgan. jdel morrillo para rematar la suerte, a r -
rancan con prontitud para dar la cogida; 
suelen ser tan codiciosos como los pega-
josos. 
-'191} 
Alianlns. 
Los toros abantos para la pica son 
aquellos que se quedan cerniendo delante 
del bulto, y no llegan muchas veces á to-
marla, sino que se escupen fuera; otras 
veces la toman y empiezan á tirar derro-
tes para desarmar, pero sin hacer fuerza, 
de modo que el encontronazo es leve; mas 
el picador debe ser muy diestro y te-
ner buen brazo, para no quedar desar-
mado. 
• i 
/ Parece un tanto diíicil lijar el terreno del toro 
í y el del diestro en la suerte de picar, por ser tan 
i diferentes las posiciones en que se egecuta. No 
1 obstante, el terreno del toro es generalmente el de 
División de Ma izquierda del picador, y su entrada en él por 
loslcirenos/delante de la cabeza del caballo: el terreno del 
' I diestro no es precisamente el de su derecha, sino 
aquel que, atendiendo á la clase de toro que va á 
picar, deje mas pronto descubierta la salida, la 
cual debe procurar hacerla siempre buscando los 
cuartos traseros del toro. 
/ El diestro deberá situarse á la izquierda del chi-
l quero, á unas diez varas de distancia de é l , y 
Situación / unas tres ó cuatro de las tablas, hacia las cuales 
d d picador, i viene á quedar el lado de la garrocha, y esta 
/vuelta, que es la de la derecha, es la que siempre 
(tiene que llevar el picador en la plaza. 
f El mérito de la suerte de picar, consiste p r i n -
cipalmente en que el toro no llegue al caballo, 
ni lo hiera ó lo mate; y esto como se ve clara— 
imente, necesita no solo habilidad sino la fuerza 
Mcnio ^ )compelente. per0 jos toros pegajosos que reúnan 
la suci ic "Amuelo poder en la cabeza, y que sean secos me— 
picar. ^tiendo, no habrá hombre en el mundo que con la 
vara de detener los mantenga desviados y les dé 
la salida, á no ser picando á caballo levantado de 
que vamos á hablar. 
I Cualquiera que sea la suerte que se está ege— 
cutando, debe el diestro conducirse así- citar al 
toro, dejarlo llegar á la vara sin mover el caballo, 
y conforme llegue á jurisdicción y humille, ponerle 
lia puya, cargarse sobre el palo, y despedirlo, si 
Siicrie do |puede, en el encontronazo por la cabeza del caba-
pmWWfrmto, que hasta hora no debe haberse movido, pero 
ilcr tierra, jque conforme está el toro en disposición de tomar 
i su terreno, se le hace girar por la izquierda, y 
se sale con pies. 
Este modo de picar, que llaman sin perder 
, t ierra, es el que gusta, por ser el mas bonito, 
\pero no es adaptable á todas los toros. 
/ Esta suerte es la primera que se hace en las 
I plazas, y la que tiene mejor resultado por la sen-
cillez del toro cuando viene levantado. Situado el 
l diestro en su parage, esperará al toro, y confor-
i m e haga por él se a rmará , y cuando llegue á j u -
Visdiccion y á la vara, s aca rga rá sobre el palo, ses-
yga ráe l caballo y mostrará al toro su terreno, el 
jIK,ir a ^cual lo tomará aí momento, sin precisar al picador 
á salir con pies. Con los toros pegajosos es nece-
sario no dejarlos llegar mucho, hacer el encon-
tronazo mas violento y cargarse con toda la fuerza 
posible sobre el palo á íin de que tomen la salida y 
den buen remate: mas si no la toman, se endereza 
un poco el caballo y se le mete piernas. 
Sucrlc de 
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/ Esla suerte no se liace hasta que los toros prin-
¡1 cipian á pararse. La situación del toro puede ser 
i ó bien mirando directamente á las tablas, ó bien 
Vim poco oblicuo, pero siempre desviado un poco de 
Siioiic dcyas barreras: el picador se le pondrá delante, en 
p i c a r a ! loro ]su rectitud; lo citam y dejará venir hasta que lie-
cu su rccü-Águe á la vara, y así que la haya tomado, en la 
ind. i humillación, se cargará sobre el palo para que no 
/llegue el toro á besar el caballo en el encontronazo, 
f y le mostrará sn salida, á la vez que sacará el 
v caballo por la izquierda para tomar el terreno que 
\le corresponde. 
/ Esta suerte solo debe hacerse á los toros aplo-
1 mados cuando están en querencia: se diferencia 
Del modoi esencialmente de las otras en que no se cita te-
cle picar allniendo el caballo de cara á é l , sino atravesado, 
loroatrave^]esto es, presentándole el costado derecho; se le 
sado. I obliga para que embista , y así que hace el encon-
( tronazo, se le acercan bien las espuelas al caballo 
\para salir por delante de la cabeza del toro. 
Para picar á caballo levantado se necesita no 
solo mucha destreza, sino también un caballo de 
buena boca y bastante avisado. Este modo de pi-
car consiste en dejar llegar al toro á la vara, ter-
ciando un poco el caballo hácia la izquierda y 
. , conforme esté aquel en el centro, en vez de despe-
ÍÍJÍfrln \ dMo del encontronazo, dejarlo seguir hácia el bra-
zuelo del caballo que en este tiempo se habrá a l -
zado de manos y echádose hácia la derecha, bus-
cando los cuartos traseros del toro y saliendo con 
pies. La cogida no puede jámas verificarse en 
esta suerte, haciéndola á tiempo; es sumamente 
bonita, pero muy difícil y de un mérito particular.. 
modo' 
caballo le-
vantado 
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/ Las reglas de esta suerte de picar están ente-
| ramente conformes con los principios que sirven 
[ de base al toreo de á pie. Para verificar esta suerte 
l se espera á que el toro esté en la misma dispo-
isicion que para la verónica con la capa, pero de-
U la suer- jberá ser el costado derecho el que tenga el ter-
Í del señor/ reno de adentro: situados asi en la rectitud, como 
Zaonero. jse dijo para la capa, se le cita, y conforme llega 
i á jurisdicción y humille, se le pone lavara , se 
j carga un poco el cuerpo sobre el palo y se mete 
[ el caballo en el terreno de adentro, obligando á 
\ que el toro tome el suyo que está franco y salga 
\con pies, sin necesidad de mover los del caballo. 
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TABICA AIíFABETSCA 
Abrir el toro. Desviarlo un poco de las tablas para hacer 
suerte con él. 
Agarrarse bien á la tierra. Los caballos buenos para torear 
deben ser avisados de boca y prontos en todas sus sa-
lidas , siendo ademas muy importante no perder la s i -
tuación que el diestro desea guardar en la suerte: esta 
condición muy apreciable la designan los picadores di -
ciendo que se agarran bien á la tierra. 
Anillos. Se llaman así las lineas circulares que tienen los 
toros en la parte inferior de los cuernos, junto á la raiz, 
y que marcan su edad. 
Armarse. Ponerse en disposición para egecutar algumi 
suerte. 
Arrancar de largo. Los toros pegajosos, cuando tienen poco 
poder y dan con picadores de fuerza, se van alejando 
poco á poco del bulto para traer mas violencia, y de este 
modo llegar á dar la cogida, pues la velocidad que tiene 
(1) Consignamos aquí muchas voces y frases fócnicas no coiilenicla.^ en 
la tabla alfabética del arte de torear de Francisco Mdrires! 
4¿ 
le hace multiplicar la fuerza con que choca en el encon-
tronazo, y no hay hombre que sea capaz de resistirlo: 
esto se llama arrancar de largo. Muchos toros lo suelen 
hacer desde el principio, y también rebrincan alguna vez 
y alcanzan al diestro á caballo 
Besar. Los toros llegan á ¿¿^ar cuando .teniendo puesta la 
puya van poco á poco ganando sitio hasta tocar al caballo. 
Bulto. Se entiende el cuerpo del torero. 
Cabezada. Lo mismo que hachazo. 
Castigo. Todo aquello que se hace al toro y le causa mo-
lestia ó dolor. 
Cargar la suerte. El movimiento que hace el diestro en el 
centro de ella de bajar los brazos y meter el engaño en el 
terreno de afuera para echar del suyo al toro. 
Ceder a l palo. Los toros pegajosos cuando tienen poco po-
der y encuentran mucho castigo suelen mudar de con-
dición en bien, y es lo que se quiere significar cuando se 
dice cedió a l palo. 
Centro. Se llama centro de los terrenos, y mas propiamente 
centro de las suertes ó centro simplemente, el sitio en 
que habiendo humillado el toro y hecho el quiebro el 
diestro, se dividen los terrenos tomando cada uno el 
Cernirse en el engaño. Se dice cuando un toro se queda de-
lante de é l , indeciso sobre tomarlo ó dejarlo. 
Cerrar el toro. Cuando está muy desviado de las tablas y 
se trata de que tome un poco el terreno correspondiente, 
para que quede en disposición de hacer suerte. 
Cite. Se llama asi todo movimiento, voz ó silbido con |que 
el diestro empeña al toro para la suerte. 
Colarse el toro. Se dice, bien cuando se mete en el terre-
no de adentro, ó bien cuando por haberle hecho mal 
alguna suerte se va por entre el engaño y el cuerpo. 
Los picadores dicen que el toro se coló suelto cuando llega 
hasta el caballo sin haberlo pinchado. 
Consentido. Cuando un toro llega á colarse alguna vez suelto 
ó bien encuentra poca oposición y se apodera del bulto 
se hace casi siempre pegajoso, y á esto es á lo que se lla-
ma estar el toro consentido. 
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Conlrasle. Guando el toro se vé obligado por dos terrenos 
hay contraste. 
Crecerse a l palo. Hay nuichos toros que en la salida mues-
tran ser boyantes y hasta blandos, y conforme sienten el 
hierro, en vez de bajar la cabeza se ponen mas enga-
llados, se ensoberbecen, y se conducen en adelante como 
pegajosos y duros, haciéndose ya feroces y carniceros, 
por lo que dán mucho cuidado en las suertes. 
Cuadrada. Tener la muleta; presentarla de modo que le dé 
todo el frente al toro. 
Cuadrarse. Ponerse aliado del cuello del toro, donde no al-
cance el hachazo. 
Derrotes. Los continuos movimientos que hace el toro con la 
cabeza cuando quiere desarmar al torero, 
Desarmarse. Quitarse de la posición de hacer suerte, 
Diestro. Lo mismo que torero. 
Encerrado. Está el diestro encerrado, cuando no tiene ter-
reno suficiente para rematar la suerte sin tropezar con 
el toro, 
Engaño. Todo lo que se emplea para engañar los toros. 
Embroque. La disposición en que el torero se halla respecto 
al toro, cuando si no se moviera llevarla la cornada. 
Escupirse. Cuando el toro no toma el engaño. 
Estar el toro en suerte. Cuando está el toro derecho, esto 
es, dividiendo igualmente los terrenos, para lo cual es 
preciso que esté en la misma dirección que las tablas: á 
esto se llama estar el toro en suerte y es necesario para 
hacer cualquiera de las de capa con seguridad y l u c i -
miento. 
Hachazo. El movimiento que hace"el toro con la cabeza para 
usar de sus armas. 
Bailarse en suerte el diestro. Cuando está frente al loro y 
preparado para egecutar alguna. 
Humillar . Se llama así la acción de bajar el toro la cabeza 
para tirar el hachazo; también se llama descubrirse. 
Jurisdicción. La del diestro es el pedazo de tierra en que 
puede hacer suerte con el toro, y la de este hasta donde 
alcanza con el hachazo. 
(Jar, Recoger la muleta sobre el palo. 
m 
Llegar aíempre. Hay algunos toros que aunque sean boyan-
tes , son de tanto poder y tan duros, que siempre alcan-
zan al caballo, y aunque en seguida tomen su terreno 
por verlo ya libre, suelen dar la cornada y generalmen-
te en el pecho ó a! brazuelo del caballo: esta clase 
de toros matan muchos caballos y se dice que llegan 
siempre. 
Mejorar el terreno. Guando el matador, por ejemplo, ve que 
el toro viene metido en su terreno, y se mete él un poco 
mas para hacer la suerte natural, se usa esta frase. 
Meter los brazos. La acción de bajarlos para poner las ban-
derillas. 
Parear. Poner dos banderillas. 
Peow. Torero de apié. 
Piernas. Se dice que el loro tiene muchas cuando es muy 
ligero. 
Pies. Lo mismo que piernas. 
Quiebro. Todo movimiento de cintura con que se evita el 
hachazo. 
Rematar. Los toros bravos y boyantes cuando van siguiendo 
á un peón y se les escapa por un burladero, se quedan 
corneando con corage, que es á lo que se llama en el toro 
rematar. 
Salida falsa. La de los banderilleros cuando no hacen la 
suerte. 
Salirse de la suerte. Ponerse en otro sitio donde no se pue-
de verificar; se entiende, con el diestro y con el toro. 
Sentar los pies. Tenerlos quietos hasta el momento opor-
tuno. 
Tablas. La valla que forma el cerco. 
Taparse el toro. Guando en vez de humillar alza la cabeza. 
Tender la suerte. Bajar el capote y adelantarlo un poco. 
Terreno del diestro. Es el que hay entre el mismo diestro 
puesto en suerte y las tablas. 
Terreno del loro. Es el que le sigue á este, puesto en suerte, 
bás ta los medios de la plaza: también se llama terreno 
de afuera. 
Tirar los brazos. El movimiento que se hace con ellos para 
sacar el engaño. 
Transformación. La de los toros, cuando de buenos se ha -
cen malos, ó vice-versa. 
Y taje. La carrera determinada del diestro ó del toro. 
Yer llegar los toros. Consistiendo todas las reglas del arte 
de torear en hacer á tiempo los oportunos movimientos 
para librarse del toro, y correspondiendo á cada uno de 
los que este hace en la suerte uno del torero con que lo 
elude, es evidente que es menester tenerla vista fija 
siempre en el toro para combinar muy á tiempo aquellos 
movimientos, y esto es á lo que los toreros han llamado 
ver llegar los toros: por ejemplo: en las suertes de capa 
hay que atender: i .0 , al momento en que entra el toro 
en jurisdicción y humilla; 2 , ° , al instante en que mete 
la cabeza en el engaño; y 3.°, al tiempo en que estando 
fuera tira la cabezada. En las suertes de muerte, es pre-
ciso observar, lo 1.0, cuándo llega el toro á jurisdicción; 
2.°, cuándo humilla; 3.°: cuando llega á la espada; 4.°, 
cuándo está en el centro; 5.° cuándo sale de él; y 6.° cuán-
do remata. En no observando bien estos movimientos, no 
puede salir la suerte con la limpieza y seguridad que sus 
reglas garantizan. 
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Modo de correr los toros id. 
Suerte á la verónica 17 
Suerte á la navarra . . • . . . . . . id . 
Suerte de tijerilla 6 s e a á lo chaire . 18 
Suerte al costado , . . . . id. 
Suerte de frente por detrás 19 
De los recortes y galleos id. 
De los cambios . 20 
De las suertes de banderillas 21 
Suerte de banderillas á cuarteo i ; . id . 
Suerte de banderillas á media vuelta 22 
Randerillas á topa carnero id. 
Suerte de banderillas al sesgo , ó á la carrera ó á trascuerno. . . . 2." 
Suerte de banderillas al recorte , . id. 
De algunas otras suertes de á p i é 2't 
Salto á trascuerno id. 
Salto sobre el testuz ¡d. 
Del salto de la garrocha 23 
Paginas. 
Del modo de picar los toros montado sobre otro hombre id. 
De la lanzada á p i é id. 
Del modo de mancornar 26 
Del modo de parchear id. 
De la suerte de muerte 27 
Pases de mujela. . . . . . . > ¡d. 
Estocadas de muerte. . . . . 3 •jj ITi-Mi I • 28 
Modo de matar los toros recibienoolos . id. 
Estocada á v o l a p i é s id. 
Estocada á l a carrera. 29 
Suerte á media vuelta id. 
Estocada á paso de banderillas 30 
Consecuencias de la estocada de muerte id. 
Estocada por alto. . . . . . . . . . . . . . . . id. 
Estocadas por bajo. (Golletes) 31 
Toro atravesado. i d - ' 
Irse la estocada por carne id. 
E n v a i n a r . . . . 32 
Descabellar. . . w t i . -. - i » . . .s^ D.tn^Kjisn t « f 
AÍfonar . . -. ; •<ívr,.')' .ni<.'»í4''Ji. ''q"••,. •'«l1 •'i61a':..-.i¡y(jriii»fu «MU. I. 
Modo de cachelear. 
Modo de descrarrelar. Media luna 33 
B^ifíi «I n-, - . / .oí gni n-insit aun eobfilgo a a ü zol d(l 
id. 
id. 
P A R T E S E G U N D A . 
Arte de torear á caballo . 34 
De las cualidades de los picadores id. 
Clasif icación de los toros para la suerte de picar 88 
Nociones preliminares al toreo de tí caballo. 37 
Divis ión de los terrenos id. 
S i tuac ión del picador. id. 
Mérito de la suerte de picáis id. 
Suertes de picar. . . . . . . . . . . . . . . . .' 38 
Suerte de picar sin perder tierra 'd. 
Suerte de picar á toro levantado - ra. 
Suene de picar a l toro en su rectitud 30 
Del modo de picar al toro atravesado id. 
Del modo de picar á caballo levantado id. 
De la suerte del señor Zaonero 40 
Tabla alfabélica de las voces y frases técnicas mas indispensables 
para la inteligencia de la Tauromaquia 41 
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